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Gran stfhtido en herramental agrícola 
* ' ' ^ s , espino artiflcial, pnlas, tiza-
1*.*ííoraunes, azadas para viñas, le-

^ iftdillas, sacadores de pli^ji-
^ , horqfóillas, crofks, bombas, 

'lubitas, fuelles para azufrar, tijé-
p a r a p o d a r . % 

'ÍTXOH dtí adorno y lecrco, ni.i-
tas y macetones en diferentes y 

|Wtisticas cla.se.s, pedestales, jardi-
*fas^ capricho.'^ de surtideros, si-
las, bancos, niesilla.'íi y mecedoras, 
líficas, mueble útilísimo y de ex

quisito confort para pasar cónioda-
^Oiente las calurosas siestí'.s del es

lió. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

•PUERTA ¡JE MURCIA, 38, 40 Y 42 

w 
IJNA HORA. 

nudado su tarea, fue in te r rumpida 
por una de sus mejores amigas 

if. 

Muchas veces, querida Matilde, 
hi curiosidad, esa compañei'a inse-

•m'- Erí\ un hermoso día de priraave-
k.^^ y comenzaba á caer la tarde: el 

*ol oculto tras espesos y recortado-i 
', nubarrones, i luminaba á intervalos 
i' Con su amort iguado resplandor, el 
f ftiodesto gabinete donde trabajaba 
ij~Beatriz; las sombras de tan prema

turo crepúsculo que con agigantado 
P'iso invadían aquel pequeño re-

• <íinto, le hacían cada vez más difí-
<¡il cont inuar su tarea ,—que había 
•^e in teresar le—á juzgar por las 

^ftiuestras de impaciencia que se no-
^ t a b a n en su semblante á medida 

^••lue la luz iba faltando. Poco tiem-
-f ?o después fu3 imposible cont inuar , 

pues la b lanquec ina luz que, como 
Vergonzosa de su poca potencia, 
pene t raba por los cristales del bal-

• ^^'1, era insuficiente para r eanudar 
Sus buenos deseos; estaba casi á o s 
Oi 'as, los pocos muebles que deco-
^'ftbaa aquel la habitación se con 

., "undían en las sombras, si bien des-
'.acílbíinse con fuerza sobre el suelo 

. y como manchas c laras , los vecor-
, '6s de tela sobrantes de la laboi'. 

*ue necesario encender la luz pa ra 
'íoiitinuar. 

La l ámpara de imitado bronce 
encendida por Beatriz, ¡il arrojar 
'os primeros destellos de luz dejó 
^or que, sobre ane consola de cao 

• "'» y en lugar preferente,, estaba co 
locado bajo t rasparente fanal, un 
pequeño reloj de pLata sin duda des-
''onipuesío porel use, puessu blanca 

i í essferjî  que so destacaba con fuerza 
'^obre el oscuro pie del fanal, esta-

f l pa dividida por sus inmóviles agu-
•¡"s pe rpend icu la r ; ' en te . Aquel re 
'o.Í marcaba las seis;, y fue contem
plado por Beatriz durante largo ra-
''0. sin duda porque desper taba en 
* l̂la dolorosos recuerdos. 

Kra Beatriz una mujer como do 
•^ioz y ocho año.s y de ex t remada 
"ülleza: su rostro de finas y delica-
""s líneas, estaba ajado por los cír-
•^ulos violáceos que se extendían 
'^'vededor de sus ojos y de la taban 
^ 'nramente largas noches de insom-
"io y exceso de t rabajo; ' su abun-
^»ute cabellera rubia caía extendi-
^'^ por su espalda como un manto 
'le oro- gyg ojQg azules, sus labios 
•"ojos como pétalos de flor naciente 
^ 8«. extremada palidez, completa-
^^n ía hermosura de Beatriz. 

Momentos después de haber rea-

parabie en nuestro sexo te indujq^^ri4^yj|^de«lo ofe|fe á costa de 
quizá á p regunta rme l.i causa de 
mi singular capricho. Me refiero 
con esto, á ese relojilo que cual pre
ciosa joya, y ocupando ku';ar tan 
preferido^ sirve de adorno á mi mo
desta casa. Ya que es tan grande 
tu empeño por descifrar el enigma 
que tanta importancia tiene para 
mi y que tú lo consideras conio una 
rareza , vcy á complacer te á fin de 
calmar tu deseo y pa ra que á la vez 
te s i rva de ejemplo. 

La prematura muerte de mis que
ridos padres , dejóme sumida en la 
más espantosa miseria y en tan pre
caria situación tuve que t rabajar 
para comer. Comprendí á t iempo, 
y á pesar de mis pocos años, que de 
no hacerlo con constancia me vería 
rodeada de privaciones y tendí ¡a 
por compañera inseparab le la po
breza, pues agotados mi.9 cortos re
cursos, la necesidad había de colo
carme en esa fatal pendiente en 
que los más fuertes son a r r a s t r ados 
al vicio, dando como resultado el 
que perdiese ios nobles y generosos 
sentimientos que recibí de mis pa 
d r e s p a r a llegar á estos insondables 
abismos: el CRIMEN Ó el SUICIDIO. 

Con mi honradez y constancia, con
seguí trabajo en una camiser ía , 
donde, .si bien no era retr ibuida con 
largueza, me daban lo suficiente 
para que con modestia cubriese mis 
atenciones. 

Todas las noches, á e^^cepción 
de los días festivos, salía de líii ca
sa pa ra el tal ler , en donde e;¡trega-
ba el t rabajo recibido la noche an
terior y obtenía el que había de 
ocuparme el dia siguiente. 

Mi modesta posición, y el recuer
do de la reciente muerte de mis pa
dres, qui tábame el gusto para todo 
y hacían que sólo anhelase regro
sar á mi casita para en t r ega rme 
nuevamente á mis ta reas . 

Una délas noches hubo de fijarme 
—contra mi costumbre—en el lujoso 
escapara te de una de las pr incipa
les relojerías de esta ciudad y pu
de contemplar un relojito de relu-
siente pla ta que reve laba su buena 
calidad y el que estaba colocado 
ar t í s t icamente en aquel la jau la de 
cr is tal . Esta operación se repitió 
a lgunas noches consecutivas y en 
una do ellas, al estar contemplan
do el objeto de mi deseo, observé 
que no lejos de nií, un hombre de 
tez morena, pene t ran te mirada , 
e levada es ta tura y agradab les fac
ciones, me rairaba con insistencia. 
Esto hizo que con ace le rado paso 
continuase mi in te r rumpida mar
cha, si bien algo cont ra r iada por 
tener que abandonar mi punto deob
servación y porque aquel hombre 
había causado en mí una impresión 
ex t r aña y que yo entonces no supe 
calificar. 

Pocas noches después, mi perse
guidor callejero me acompañaba 
én mis escursion«s noc turnas , des 
pues que me había declarado su 
amor inext inguible . 

Ese relojito que ves parado so
bre esta ífiesa, lo acepté de mi 
amante sin g ran opcÉición, tanto 
por el gran deseo que tenía por po
seerlo, como por venjír de manos 
de mi amante , condiciones ambas 
que l lenaron mi orgullo de mu-
ger pero ese capricho, mi que-

mi íionra, pues mi amante , cual 
asqueroso repti l que se a r r a s t r a 
pa ra morder á su presa; exci tando 
mi fantasía con a lhagado ias pro
mesas y ardientes juraínentos de 
amor, consiguió tras ruda lucha, 
prec ip i ta rme en el abismo de mi 
deshonra . 

Mi desesperación al comprender 
y hacerme cargo de la desgracia 
que sobre mí pesaba, hízome pen
sar en el suicidio, pero compren
diendo que no era este el castigo 
que merecía mi falta, retrocedí á 
t iempo an t e tan detestable camino. 

Ese capricho ó rareza , como tú 
le l lamas, pone de manifiesto la 
hora en que cometí mi pecado y 
rae le r e cue r da constantemente . Es 
el testimonio de mi conciencia y el 
aguijón que la espolea pa ra que im
perando sobre mi voluntad rae ha
ga cumplir la penitencia que me
rezco: la de acabar con mi exis
tencia á fuerza de arrepentimiento 
y de l ava r mi falta con las lágri
mas que mis ojos se niegan ya á 
de r ramar . 

No olvides esta historia, mi que
r ida amiga , y evi ta con su ejemplo 
el que un capricho sea la causa de 
tu suplicio y tu deshonra. 

I I I 
Pocos meses después, Beatriz no 

tuvo fuerzas suficientes pa ra resig
narse con la desgrac ia , hija de su 
falta, y ahogó su dolor con otro 
cr imen. 

Por una ex t raña coincidencia, 
sus ojos fueron velados por las 
sombras de la muer te , y el color 
carmín de sus labios desapareció 
para siempre á la misma hora en 
que el relojito, que fué la causa de 
su deshonra, habíase parado. 

Cuando Matilde tuvo conocimien
to de la hora en que su amiga lle
vó á cabo su r epugnan te y fatal 
resolución, quedó a tóni ta y recor
dó en todos sus deta l les la historia 
que meses antes le había revelado 
Beatr iz . 

En aquel momento el reloj de la 
ciudad, con sus monótonos y ncom-
pasados golpes, dejó oír «•m cam
panadas que cadenciosas perdieron 
su sonido en el espacio, y las que 
sacaron á Matilde de su estado de 
abst racción, pa ra exc lamar : ¡MAL

DITA HORA! 

JUAN MALO. 

Conducta criminal. 
De El Diluvio de Barcelona, toma

mos el siguiente relato de un delito re
pugnante é inicuo. 

Pocas noches hace que, recorriendo 
su demarcación dos individuos de la 
guardia municipal del vecino pueblo de 
San Martín de Provensals, al cruzar 
por los alrededores de la íluea de ferro
carril de Francia, Jürecióles oír pala
bras entrecortadas, quejas proferidas á 
media voz, lamentos apagados. 

Inmediatamente dirigiéronse al lu^ar 
de donde partían, «reyendo encontrar 

un herido, pues el sitio, á causa de lo 
solitario y oscuro, préstase & iodo géne
ro de truhanescas aventuras. Pero, no 
sin gran sorpresa, vieron los municipa
les que se trataba de una mujer, la cual 
se hallaba tendida junto á unas male
zas. Y su sorpresa subió de punto cuan
do observaion que se encentraba com
pletamente desnuda. 

Interrogáronla; pero ella, sin darse 
por aludidií, continuó pronunciando pa
labras incoherentes, frases sin sentido 
ni liil.ioión, y hxnzando de vez en cuan
do ayf's histiiiKMoa, como .si le atoi'ineu-
taran ngudos iloloi'es. KedoblarGu los 
guardi.-'.s su.s preg-nnras, no obtpnienflo 
tampocü ninguna respuestn. 

Entonces .•icercáronse á aquella infe
liz y examináronla con objeto de cer
ciorarse de si presentaba alguna he.'i-
da, notando, de trecho en trecho, la pre
sencia de extensas franjas amoratadas, 

Jomo la infortunada mujer conti
nuaba entregada á una especie de des
varío, sosteniendo consigo misma un 
extravagante coloquio, convenciéronse 
los municipales de que se trataba de un 
caso de demencia. 

Mientras uno quedó al cuidado de la 
pobre loca, marchó el otro en busca de 
una camilla. 

Pocos momentos después estaba el se
gundo de regreso. 

La desgraciada mujer negóse á ser 
colocada en la camilla, prorrumpiendo 
en fuertes voces de «no quiero; dejadme 
morir.» 

Casi á viva fuerza obligósela á obede
cer, siendo trasladada A la alcaldía de 
San Martín. 

Durante el trayecto no cesó un mo-
mc:.to su incongruente conversación, 
no dejando tampoco de exhalar á inter
valos ayes desgarradores. 

Una vez en la alcaldía, facilitáronse 
á la infeliz demente algunas prendas 
de ropa, prestándosela los auxilios opor
tunos. 

Encontrábase bastante debilitada; se
gún todos los indicios, nada había co
mido desde hacía muchas horas, tín dis
tintas partes del cuerpo reconociéronse-
le extensas contusiones. Una de ellas 
cruzábalo el rostro, qu(i es snmamente 
agraciado. La enagenada de referencia 
contará, alo sumo, unos veinte ailos. 

l^espués de cur;i.da calmóse bastante, 
quedando, al parecer, en estado de lu
cidez. 

Sus acompañantes dirigiéronse enton
ces varias preguntas, Í̂  las que ella con
testó con bastante discreción. 

Con sus respuestas y lis averiguacio
nes que, según se nos dice, practicó 
posteriormente la guardia municipal de 
San Martín, puede reconstituirse lá si
guiente tristísima historia: 

La agraciada joven vivía en la Bar-
celoneta, donde, según parece, cuenta 
algunos iniiividaos de familia. Sostenía 
desde hace poco tiempo íntimas relacio
nes amorosas con un sugeto de mucha 
más edad que ella, el cual la infería ma
los tratamiento.=!. 

Recientemente quedó en cinta h; in
fortunada joven. Su amante púsola en 
manos do un barbero, quien propinóla 
varios brebajes encaminados á hacer 
desaparecer las consecuencias de sus 
amorosas relaciones. 

Desde entonces hállase poblado de 
sombras, sumido en negra noche el ce
rebro de aquella desventurada mujer. 
En ocasiones tiene momentos, al pare
cer lúcidos, durante los cuales parece 
darse completa cuenta de lo angustioso 
de 8U situación. Tal aueedió la noche á 
que hacemos referencia. 

Créese en casos tales atacada de los 
males más variados, extraños é incura
bles; con todo transige excepto con que 
8» la crea demente. Refiere sus relacio
nes con un individuo, cuya edad, con -

parada con la de ella, era bastante des
proporcionada; se extiende en porme
nores, negándose, sin embargo, á reve
lar quién sea su familia, el nombre de 
su amante, ni el lugar en que habitaba 
antes de perder el uso de la razón. 

Pero cuando inspira profunda lásti
ma aquella infeliz, es cuando relata la 
causa á que atribuye su actual aflicti
va situación. 

El recuerdo del barbero que, se^ün 
afirma, propinóle los brebajes por orden 
de su amante, acude ásu mente como 
una iiorrible pesadilla. Entonces el pá
nico desencaja su rostro, llora, grita, 
trata de huir, y después de entregarse 
á todo género de «aanifestaciones de do
lor y de espanto, L-ae en un gran abati
miento, retornando k su inconsciencia 
y á su desvarío. 

La dementa ha ingresado en el ma-
nicomiodeSan Baudilio de Llobregat. 
Sus declaraciones, así como el resulta
do de las posquisas *f radicadas por la 
guardia municipal de San Martín, han 
sido puestos en conocimiento del Juz
gado de dicho pueblo. 

Si á las manifestacionee de la joven 
se agrega el hecho de presentar en va
rias regiones del cuerpo huellas de gol
pes, al parecer recien recibidos, com-
prenderása la gravedad de lo anterior
mente relatado, que, á flar por los indi-
eos y las apariencias, reviste todos los 
caracteres de un delito repugnante é 
inicuo. 

¿Llegará á disiparse el misterio de 
que aparece rodeada la joven demente 
que, con las carnes magulladas como 
por brutal apaleamiento, acaba de in
gresar en el manicomio de San Baudi
lio de Llobregat? 

A continuación presentamos á nues
tras simpáticas lectoras una toilette tan 
sencilla como elsganto propia para es-
cursiooos por campo y playa. 

TRAJE PARA EXCURSIÓN. 
Es de lanilla azul porcelana con nio-

títas negras. La falda, de forma cam 
pana, aparece fruncida en la cintura, 
que se oculta bajo el cuerpo. 

La parte infei'ior de la falda aparece 
adornada con dos estrechos galones de 
seda negra sepai-ados uno de otro por 
una distancia de ocho centímetros. 

E ; cuei'po, de la misma tela de la fal
da, es entallado y abierto en el delan
tero sobre una camiseta de surah azul 
porcelana. Luce en calidad de adorno 


